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ORAR POR LA PROVINCIA
1 Timoteo 2:1-4

INTRODUCCIÓN:
	Sabemos que la oración puede convertirse en una fuerza poderosa que hace posible algo que ahora parece imposible. La oración mueve montañas, la oración quita obstáculos, la oración abre caminos, la oración logra milagros. 

	Sin embargo, muchas veces cuando oramos no recibimos lo que pedimos, y no lo recibimos porque oramos de una manera equivocada ¿Cuándo oramos de manera incorrecta? 

1. Cuando oramos dudando. Santiago 1:6 “Pero pida con fe, no dudando nada; porque el que duda es semejante a la onda del mar, que es arrastrada por el viento y echada de una parte a otra.”

2. Cuando oramos mal. Santiago 4:3 “Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites.”

3. Cuando oramos en la dirección equivocada. Mateo 6:5 “Y cuando ores, no seas como los hipócritas; porque ellos aman el orar en pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser vistos de los hombres; de cierto os digo que ya tienen su recompensa.” Notemos que Jesús dijo que así oran los hipócritas.  Porque en lugar poner su atención en Dios, ponían la atención en la gente, para que los vean orando. Ellos simulaban orar, pero en realidad no oraban. 

4. Cuando oramos de manera incorrecta. Mateo 6:7 “Y orando, no uséis vanas repeticiones, como los gentiles, que piensan que por su palabrería serán oídos.” Es decir, oramos como un rezo, repitiendo lo mismo muchas veces, como si fuera una muletilla o que hay algo mágico en repetir la misma palabra vez tras vez. Repetir una oración como lo hizo Jesús en el huerto de Getsemaní está bien, pero usar “vanas” o inútiles repeticiones, es orar como los paganos, su oración en puro blablá. 

5. Cuando oramos en contra de la voluntad de Dios. 1 Juan 5:14 “Y esta es la confianza que tenemos en él, que, si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye.”

	Pero oramos bien, como es debido:

1. Cuando oramos creyendo que lo recibiremos. Marcos 11:24 “Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá.”

2. Cuando oramos en el nombre de Jesucristo. Juan 14:13-14 “Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré.”

3. Cuando oramos soltando palabras de fe. Mateo 21:21 “Respondiendo Jesús, les dijo: De cierto os digo, que si tuviereis fe, y no dudareis, no sólo haréis esto de la higuera, sino que si a este monte dijereis: Quítate y échate en el mar, será hecho.”

4. Cuando oramos perdonando a los que nos hicieron mal. Marcos 11:25 “Y cuando estéis orando, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre que está en los cielos os perdone a vosotros vuestras ofensas.”

5. Cuando oramos insistentemente. Lucas 18:1” También les refirió Jesús una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y no desmayar,”

	Y, por último, oramos bien cuando oramos por otros, cuando oramos por nuestra ciudad y cuando oramos por nuestra provincia. Jeremías 29:7 “Y procurad la paz de la ciudad a la cual os hice transportar, y rogad por ella a Jehová; porque en su paz tendréis vosotros paz” 1 Tesalonicenses 3:1 “Por lo demás, hermanos, orad por nosotros, para que la palabra del Señor corra y sea glorificada, así como lo fue entre vosotros,”

	1Timoteo 2:1-4 “Exhorto, ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias, por todos los hombres; por los reyes y por todos los que están en eminencia, para que vivamos quieta y reposadamente en toda piedad y honestidad.  Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro Salvador, el cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad.”

	“Ante todo”, es decir, antes de cualquier otra cosa, debemos orar, y debemos orar “por todos los hombres”, por toda la gente, porque Dios quiere “que todos sean salvos”. En esta ocasión nos enfocaremos en la provincia. ¿Qué podemos pedir? ¿sobre qué debemos hacer rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias? 

I	OREMOS POR LA BUENA FAMA DE LA IGLESIA EN LA PROVINCIA
	Marcos 1:28 “Y muy pronto se difundió su fama por toda la provincia alrededor de Galilea.”

	Según el apóstol Pablo la iglesia es el Cuerpo de Cristo, por lo tanto, donde esté la iglesia está Cristo, por lo cual la fama de la iglesia es la fama de Cristo “porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos” (Efesios 5:30) Por esta misma identificación cada iglesia debe tener buena fama por amor a Cristo. Porque la fama es el reconocimiento de las cualidades de una persona cuando se hable de ella por mucha gente. La fama es la opinión positiva que mucha gente tiene sobre una persona por sus buenas cualidades. 

	Este texto en el idioma griego dice “Y muy pronto salió el akoé, (el oír, la fama, la audición) en todo lugar en la región de Galilea” Y en Lucas 4:14 dice “Y Jesús volvió en el poder del Espíritu a Galilea, y se difundió su fama por toda la tierra de alrededor.”

	En la Biblia hay varias referencias sobre la fama. Por ejemplo, sobre la fama de Salomón dice: “Y para oír la sabiduría de Salomón venían de todos los pueblos y de todos los reyes de la tierra, adonde había llegado la fama de su sabiduría.” (1 Reyes 4:34) 

	Sobre la fama de David dice “Y la fama de David fue divulgada por todas aquellas tierras; y Jehová puso el temor de David sobre todas las naciones.” (1 Crónicas 14:17) 

	Sobre la fama del rey Uzías dice “Y dieron los amonitas presentes a Uzías, y se divulgó su fama hasta la frontera de Egipto; porque se había hecho altamente poderoso.” (2 Crónicas 26:8)

	Sobre la fama de Mardoqueo dice “Pues Mardoqueo era grande en la casa del rey, y su fama iba por todas las provincias; Mardoqueo iba engrandeciéndose más y más.” (Ester 9:4)

	Por eso en el libro de Proverbios se dice “De más estima es el buen nombre que las muchas riquezas, Y la buena fama más que la plata y el oro.” (Proverbios 22:1) Porque no hay nada más valioso que una iglesia que da buen testimonio en donde quiera que esté. Una iglesia que manifiesta a Cristo en su predicación, en su enseñanza, en su evangelización, en su servicio, en su conducta irreprensible, en su amor, su fe, su bondad y mansedumbre. Todas las cualidades que muestran que en realidad Cristo está en nosotros, vive en nosotros y obra a través de nosotros. 

II	OREMOS POR LA ATRACCIÓN ESPIRITUAL DE LA PROVINCIA HACIA LA IGLESIA
	Marcos 1:5 “Y salían a él toda la provincia de Judea, y todos los de Jerusalén; y eran bautizados por él en el río Jordán, confesando sus pecados.” 

	Podemos ver aquí cómo toda la provincia de Judea era atraía por la predicación de Juan el Bautista sobre el arrepentimiento y cómo se bautizaban las multitudes. Mas adelante esta misma atracción ocurrió con Jesucristo, incluso con mayor éxito que con Juan, porque había como una fuerza espiritual que los atraía. El texto dice “y salían a él toda la provincia”, es decir, dejaban sus casas, sus trabajos y ocupaciones para escuchar el mensaje de Dios. 

	Esta atracción y este interés por escuchar el mensaje de Jesucristo fue el cumplimiento de varias profecías del Antiguo Testamento. Veamos algunos ejemplos:

	Isaías 43:5 “No temas, porque yo estoy contigo; del oriente traeré tu generación, y del occidente te recogeré.”

	Oseas 2:14 “Pero he aquí que yo la atraeré y la llevaré al desierto, y hablaré a su corazón.”

	Isaías 2:3 “Y vendrán muchos pueblos, y dirán: Venid, y subamos al monte de Jehová, a la casa del Dios de Jacob; y nos enseñará sus caminos, y caminaremos por sus sendas. Porque de Sion saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra de Jehová.”

	Isaías 35:10 “Y los redimidos de Jehová volverán, y vendrán a Sion con alegría; y gozo perpetuo será sobre sus cabezas; y tendrán gozo y alegría, y huirán la tristeza y el gemido.”

	También Jesucristo se refirió a esta atracción cuando dijo “Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo” (Juan 12:32) 

	Es decir, ese sentimiento de indiferencia, incluso de rechazo, de no querer saber nada de la iglesia y del evangelio, puede ser cambiado por el poder del amor de Dios sobre la gente, sobre los que están alejados, sobre los que se sienten afuera, los cuales serán atraídos por Jesucristo mismo, porque dijo “a todos atraeré a mí mismo” o “a todos atraeré a la iglesia”, porque somos el cuerpo de Cristo, por el poder de la oración. 

	El profeta Zacarías profetizó acerca del poder de la atracción que tendrá el pueblo de Dios en este tiempo diciendo “Así ha dicho Jehová de los ejércitos: En aquellos días acontecerá que diez hombres de las naciones de toda lengua tomarán del manto a un judío, diciendo: Iremos con vosotros, porque hemos oído que Dios está con vosotros.” (Zacarías 8:23) En este caso no vendrían con los judíos por ser judíos, sino porque Dios estaba con ellos. Del mismo modo ocurrirá con nosotros cuando la gente venga, no por lo que somos nosotros, sino por lo que es Dios, y dirán “Iremos con ustedes porque hemos oído que Dios está con ustedes”. Y si Dios está, no necesitamos nada más. Dios hace la diferencia. 

	Oremos para que seamos el imán de Dios, la atracción de Dios. Oremos para que seamos llenos de la presencia de Dios de tal modo que todos vean claramente que Dios está presente entre nosotros. 

III	OREMOS POR LA DIFUSIÓN DE LA PALABRA EN TODA LA PROVINCIA
	Hechos 13:49 “Y la palabra del Señor se difundía por toda aquella provincia”

	La palabra del Señor se difundía porque las puertas se abrían y los que no entendían comenzaron a entender, los que no veían comenzaron a ver el poder del glorioso evangelio de Jesucristo. Si las puertas de la mente y el corazón están cerradas la difusión se detiene y se reduce. Solo la oración de la iglesia puede cambiar esta situación. Por eso el apóstol Pablo escribió “orando también al mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos abra puerta para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por el cual también estoy preso,” (Colosenses 4:3)

	Cuando Lucas escribió que “la palabra del Señor se difundía” quiso decir literalmente que “fue transportada, es decir, llevada de un lugar a otro de manera rápida. Y para que ocurra lo mismo en otros lugares, el apóstol Pablo pidió que la iglesia de Tesalónica ore por ellos “para que la palabra del Señor corra”. En 2 Tesalonicenses 3:1 dice “Por lo demás, hermanos, orad por nosotros, para que la palabra del Señor corra y sea glorificada, así como lo fue entre vosotros,”

	Notemos que dice “orad por nosotros para que la palabra del Señor corra” indicándonos que la palabra correrá si nosotros corremos. Y si nosotros nos quedamos, la palabra se quedará con nosotros. Si avanzamos, la palabra del Señor avanza, pero no de cualquier manera debe correr, sino que debe correr con aplausos, con reconocimiento, con resultados positivos. Por eso añadió la frase “y sea glorificada”. Es decir, que la palabra del Señor reciba alabanzas, que se la aplaude, exalte, honre y celebre. 

	¿Cuál es la evidencia que nos indica que la palabra del Señor está creciendo? Está creciendo cuando crece la iglesia, cuando el número de los creyentes se multiplica, según Hechos 6:7 donde se dice “Y crecía la palabra del Señor, y el número de los discípulos se multiplicaba grandemente en Jerusalén; también muchos de los sacerdotes obedecían a la fe.” Y más adelante dice “Pero la palabra del Señor crecía y se multiplicaba” (Hechos 12:24) 

	¿Dios escuchó las oraciones de la iglesia para que la palabra del Señor corra? Evidentemente sí, porque Pablo, después de escribirles a los tesalonicenses salió de Corinto y fue a Efeso donde Dios derramó su Espíritu Santo y la iglesia creció exponencialmente, como dice en Hechos 19:10 “Así continuó por espacio de dos años, de manera que todos los que habitaban en Asia, judíos y griegos, oyeron la palabra del Señor Jesús” y luego dice “Así crecía y prevalecía poderosamente la palabra del Señor” (Hechos 19:20) 

	¿A qué se debió esta explosión de crecimiento de la iglesia? A las oraciones de los hermanos de Tesalónica. Ellos tomaron muy en serio el pedido de Pablo y comenzaron a orar intensamente para que esto ocurra: que las puertas se abran, que la palabra del Señor corra, que la palabra del Señor sea glorificada ¡y Dios respondió a sus oraciones!

CONCLUSIÓN:
	Hemos visto que si oramos como corresponde, es decir, que si oramos creyendo que lo recibiremos, si oramos en el nombre de Jesucristo, si oramos soltando palabras de fe, si oramos perdonando, y si oramos insistentemente nuestras oraciones serán respondidas. Y al pensar en nuestro barrio, ciudad y provincia, oremos para que la buena fama de Cristo llegue a todas partes, porque Cristo está en nosotros y somos su cuerpo. Oremos para que Cristo en nosotros sea como un imán que atraiga a la gente.  Como dice el Cantar de los cantares “Atráeme, en pos de ti correremos” (Cantares 1:4) porque Jesús dijo “a todos atraeré a mi mismo”. Y oremos por la difusión de la palabra del Señor en toda la provincia, de tal manera que el número de los discípulos se multiplique y la iglesia crezca más allá de lo que podemos imaginar. 


	







	





